
Este tercer domingo de Cuaresma el
evangelio nos sitúa en el relato de la

expulsión de los mercaderes del
Templo. Jesús no quiere que la casa

de su Padre está habitada por
usureros y ladrones, sino que es la

morada de Dios para todo ser
humano. Traspasar el espacio físico
para entrar en el espacio espiritual
de Jesús es el signo de la auténtica

vida que hoy nos regala el
Evangelio.

El Señor nos interpela para que
seamos capaces de vislumbrar en la
cruz, en la pasión toda la Vida que
va a derramar por el ser humano.

Expulsemos de nosotros aquello que
nos aleja de la casa del Padre. 

Somos afortunados porque somos
liberados, rescatados por Jesús.

Ójala que como discípulos también
hagamos memoria, recordemos y

sigamos creyendo en
el Señor de la Vida.

             

3er domingo de Cuaresma



ORACIÓN
Que nuestra costumbre sea la esperanza y
el caminar juntos. Hoy más que nunca nos
toca poner un desaprender a muchas
situaciones, como nos invita Luis Guitarra:

Desaprender la guerra, realimentar la risa,
deshilachar los miedos, curarse las heridas.
Difuminar fronteras, rehuir de la codicia,
anteponer lo ajeno, negarse a las
consignas.

Desconvocar el odio, desestimar la ira,
rehusar usar la fuerza, rodearse de caricias.
Reabrir todas las puertas, sitiar cada
mentira, pactar sin condiciones, rendirse a
la Justicia.

Rehabilitar los sueños, penalizar las prisas,
indemnizar al alma, sumarse a la alegría.
Humanizar los credos, purificar la brisa,
adecentar la Tierra, reinaugurar la Vida.

PARA LA REFLEXIÓN
1. Podemos escribir aquello que despierta

en nosotros ira, esa indignación
evangélica ante el mal que se comete, los

abusos e injusticias...
2. En nosotros hay conflictos, actuamos

de manera egoísta e interesada. ¿Nos
hacemos conscientes? ¿Pedimos perdón?

EVANGELIO DEL DÍA
D.3: Jn 2, 13-25
L.4: Lc 4, 24-30
M.5: Mt 18, 21-35
M.6: Mt 5, 17-19
J.7: Lc 11, 14-23
V.8: Mc 12, 28b-24
S.9: Lc 18, 9-14
Más información:


